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El presidente del miedo
candidato, ya era un hombre rico y famoso. 
Tiene una empresa de construcción con 
rascacielos que llevan su nombre y sale 
mucho en la televisión. Para unos es un 
modelo de éxito, para otros, 
una persona falsa y racista. No lo dicen 
porque sí. Trump, que tiene 70 años, ha 
hecho una campaña muy agresiva contra 
los extranjeros. En los Estados Unidos hay 
11 millones de inmigrantes que han 
cruzado la frontera de forma ilegal. Eso da 
miedo a muchos norteamericanos. Trump 
lo ha aprovechado diciendo a los 
trabajadores que más han sufrido la crisis 
económica que con él, América volverá a 
ser grande y todo el mundo tendrá trabajo. 

El 8 de noviembre, Donald Trump ganó las 
elecciones en los Estados Unidos de 
América. Fue toda una sorpresa. Casi todo 
el mundo creyó que,como predecían las 
encuestas, Hillary Clinton se convertiría en 
la primera mujer que llega a ser presidenta 
del país más poderoso del mundo.

¿Porqué los norteamericanos han elegido 
a un rico hombre de negocios como Trump 
en lugar de una política que ha 
formado parte del Gobierno del presidente 
Barak Obama? 

 Trump, que es del partido republicano, ha 
ganado en la mayoría de los 50 estados en 
los que está dividido el país. Antes de ser 



Es lo que se denomina un populista, una 
persona que ofrece soluciones sencillas 
para problemas complicados. 
Por eso, aunque su actitud negativa hacia 
las mujeres ha sido motivo de escándalo, 
le han votado la gran mayoría de los 
trabajadores blancos del llamado cinturón 
de óxido. Es decir, las zonas donde las
industrias han tenido que cerrar porque 
han sido superadas por la revolución 
digital o no se han adaptado a la
globalización, que hace que se puedan 
fabricar cosas en cualquier lugar del 
mundo.
 
Para él, la protección del medio ambiente 
o que los ciudadanos norteamericanos 
tengan derecho a ser curados en los 
hospitales sin pagar no es importante. 
Por eso ha dicho que quiere reducir las 
medidas que ha tomado Obama para que la 
gente pueda recibir atención sanitaria.
 
Clinton, del partido demócrata, ha tenido 
muchos votos en las grandes ciudades y 
en los estados donde la crisis económica 
se está superando mejor.Pero no ha sido 
suficiente, porque le hacía falta más apoyo 
de los negros, los hispanos y las mujeres, 
que hace cuatro años votaron a Obama. 

¿Por qué no han hecho lo mismo con 
Clinton? 

El hecho de ser una mujer, que además 
lleva 40 años en la política norteamericana, 
no ha sido del gusto de una parte de los 
votantes, que la encuentran muy 
estirada. Trump, en cambio, ha conseguido 
que lo vean como una persona más 
cercana. El próximo 20 de enero se 
convertirá en el presidente número 45 de 
los Estados Unidos y se instalará en la Casa 
Blanca, el edificio donde se encuentra la 
residencia y el despacho oficial
-llamado despacho oval- del presidente 
norteamericano.

-por Elianne Ros

¿Por qué nos afecta tanto el presidente de 
un país que está a más de 6.000 kilómetros?

Estados Unidos tiene la fuerza económica más 
grande del planeta. Para hacernos una idea, de las 
200 empresas más importantes del mundo -como 
Coca-Cola, Microsoft, Apple o McDonald’s- 
la mitad son norteamericanas.

Empresas norteamericanas 

Es un país inmenso, con muchos recursos 
naturales, como el petróleo o los bosques. 
Su riqueza le ha permitido liderar la 
conquista del espacio. Fueron los primeros 
en llegar a la Luna, en 1969. 

También tiene el ejército más potente, con 
capacidad para intervenir fuera de sus 
fronteras. Por ejemplo, lo ha hecho en 
Afganistán en respuesta a los atentados del 
11 de septiembre del 2001, donde murieron 
más de 3000 personas después de que dos 
aviones se estrellaran contra las torres 
gemelas de Nueva York por orden de los 
integristas islámicos de Al Qaeda.

Su influencia queda patente en el hecho de 
que es el país con más embajadas en todo 
el mundo.



-por Juan María Hernández Puértolas

Análisis

Un voto contra la igualdad de derechos

Estados  Unidos es un país muy diverso, de 
unos 324 millones de habitantes. Puesto 
que Donald Trump recibió en las pasadas 
elecciones unos 60 millones de votos, 
puede decirse que apenas un 19% de todos 
los estadounidenses ha votado al 
empresario  neoyorquino. Eso no quiere 
decir que no haya sido elegido legalmente, 
quiere decir simplemente que el país 
tiene un sistema electoral  complicado, que 
al menos un tercio de la gente que podría 
votar no vota y que el sistema electoral 
da mucha autonomía a los 50 estados que 
componen el país. 

¿Qué  ha sucedido, que Trump ha ganado o 
que Hillary Clinton ha perdido? 

Pues un poco de las dos cosas. Empezando 
por la segunda, la señora Clinton ha 
representado el poder establecido, las 
fuerzas que dominan la política y la 
economía del país desde hace mucho 
tiempo y una parte importante de la gente 
que fue a votar estaba cansada de esa 
situación.

Pero, ¿cómo  es posible que haya ganado 
Trump, un señor que durante la campaña 
ha insultado a las mujeres, a los hispanos y 
a los musulmanes, que ha hecho burla de la 
gente con minusvalías físicas y que ha 
mentido continuamente a la gente?

No es fácil adivinarlo, tal ha sido la 
sorpresa de casi todo el mundo, pero 
parecen apuntarse unas cuantas razones.

Un sector de la población ha quedado 
apartado de algunos trabajos tradicionales
 –minería, siderurgia, calzado, textiles, etc.- 
porque los no americanos los hacen igual 
de bien y producen más barato. De eso se 
benefician muchos consumidores, también 
americanos, pero a ese grupo que ha 
quedado  marginado le es igual, ahora no 
tiene trabajo.

Un  segundo grupo de partidarios de 
Trump está cansado de que el sistema no 
funcione, de que los partidos, el presidente 
y el parlamento estén siempre discutiendo, 
sin hacer caso a los problemas que 
realmente preocupan a la gente. Tampoco 
se fían demasiado de Trump, pero han 
querido dar una patada en la mesa.

Finalmente, el tercer grupo es el más 
preocupante,  porque es la gente que no 
acepta que las mujeres tengan los mismos 
derechos que los hombres o que los negros, 
asiáticos o hispanos tengan los mismos 
derechos que los blancos. En el fondo, esta 
gente no ha aceptado que Estados Unidos 
haya tenido un presidente negro durante 
ochos años y no ha querido que una mujer 
sea presidenta.

¿Puede hacer Trump lo que le dé la gana?

Por suerte no, el sistema tiene muchos 
pesos y contrapesos para evitar que se hagan
locuras.
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americanos, pero a ese grupo que ha 
quedado marginado le es igual, ahora no 
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Un segundo grupo de partidarios de Trump 
está cansado de que el sistema no funcione, 
de que los partidos, el presidente y el 
parlamento estén siempre discutiendo, sin 
hacer caso a los problemas que realmente 
preocupan a la gente. Tampoco se fían 
demasiado de Trump, pero han querido 
dar una patada en la mesa.

Finalmente, el tercer grupo es el más 
preocupante, porque es la gente que no 
acepta que las mujeres tengan los mismos 
derechos que los hombres o que los negros, 
asiáticos o hispanos tengan los mismos 
derechos que los blancos. En el fondo, esta 
gente no ha aceptado que Estados Unidos 
haya tenido un presidente negro durante 
ochos años y no ha querido que una mujer 
sea presidenta.

¿Puede hacer Trump lo que le dé la gana?
Por suerte no, el sistema tiene muchos 
pesos y 
contrapesos para evitar que se hagan
locuras.
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Os voy a contar una historia de un lugar 
que, casi seguro, no conoceréis. Tiene un 
nombre muy sonoro: Kiribati. Es un país 
formado por un grupo de 33 atolones de 
coral y la isla volcánica (Banaba).

Kiribati está lejos, muy lejos, en medio del 
océano Pacífico y tan lejos que se hace 
difícil especificar cuánto, a miles de 
kilómetros de distancia de cualquier 
otro lugar.

Los 103.000 habitantes de Kiribati están 
preocupados: las consecuencias del actual 
proceso de calentamiento global que vive el 
planeta, y la subida del nivel del agua del 
océano podría provocar la desaparición de 
este país bajo las aguas del Pacífico.

En Kiribati -dónde se encuentra la Isla 
Christmas, el primer lugar habitado del
planeta  Tierra que cambia de año cada 
primer día de enero- están tan preocupa-
dos que sus gobernantes estudian, incluso, 
trasladar a toda la población del país a 
otras islas más seguras, las Fiyi.

Cambio climático

Kiribati está lejos, muy lejos

El gobierno de Kiribati negocia la compra 
de 20 kilómetros cuadrados de extensión en 
la mayor y más montañosa de las islas del 
archipiélago de Fiyi para alojar allí a todos 
los kiribatianos en el caso de que los 
pronósticos  científicos se cumplan y las 
aguas del océano Pacífico suban hasta 
engullir aquel país.

Kiribati podría desaparecer. Es sólo una de 
las consecuencias más graves de un 
proceso de calentamiento global del 
planeta, un asunto de enorme complejidad 
que, de manera rápida y resumida se 
podría dibujar así: si los seres humanos no 
reducimos las emisiones de gases 
efecto invernadero -esos que producimos, 
por ejemplo, en las chimeneas de las
fábricas, en el humo que sale de la mayoría 
de los coches o que producen los aviones; 
también las calefacciones y los 
aires acondicionados de las casas-
los impactos del cambio climático en 
el mundo serán graves.
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¿Cómo de graves? 

Pues, más allá de que las gentes de Kiribati 
se quedarán sin casa, sin tierra, sin país; la 
temperatura global del mundo aumentará 
(ya ha aumentado casi un grado ºC en poco 
tiempo), el nivel del mar subirá
 (desparecerán países y zonas enteras del 
mundo); y el progresivo deshielo de los 
polos tendrá consecuencias muy diversas 
en todo el clima de la Tierra.

También habrá otros impactos económicos 
o sociales y no sólo en Kiribati: los cultivos 
agrícolas tradicionales de muchas zonas de 
África o Europa quedarán destruidos, los 
glaciares de todas las montañas de 
Catalunya, España, Europa, de todo el
mundo se reducirán; la muerte de los 
microscópicos animales que la forman 
provocará la desaparición de 
la GranBarrera de Coral, en Australia; o el 
crecimiento de las zonas desérticas...Unos 
cuantos ejemplos de lo mucho que hay 
mucho en juego. No es una película de 
catástrofes, esto es real.
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Todo cambio siempre tiene aspectos 
positivos: nos obliga a adaptarnos y 
evolucionar. Aunque no vivamos en 
Kiribati, el calentamiento global nos 
debería llevar a, por ejemplo y cuanto 
antes, apostar por la energías renovables,
mejorar las fábricas y los procesos 
industriales para hacerlos menos 
contaminantes; minimizar también la
utilización del coche los transportes sucios, 
y a tener un uso más responsable de la 
calefacción  o el aire acondicionado de 
nuestras casas.

Son algunas de las acciones, pequeñas, que 
se pueden hacer o en las que podemos 
colaborar ya que esto del calentamiento 
global no es una preocupación ecológica 
más y, como siempre en nuestra vidas 
humanas, el tiempo es una obsesión y un 
enemigo. Hay que actuar ya, ahora.



Esto también hace que el consumo sea 
mucho más barato que la gasolina. La otra 
ventaja es que el coche eléctrico casi no 
hace ruido. Pero también tiene
inconvenientes. Tarda mucho tiempo en 
recargarse, se tiene que cargar a menudo, 
y no todos los aparcamientos tienen puntos 
donde poder hacerlo.

En las ciudades cada vez hay más vehículos 
de este tipo. En Europa se prevé que este 
año lleguen a ser 600.000. Aún es una cifra 
muy pequeña. Significa que sólo uno de 
cada 100 coches es eléctrico. 

Hay ciudades, como París, que han puesto 
en marcha un sistema de alquiler de coches 
eléctricos que funciona igual que el bicing 
de Barcelona. Los países donde hay más 
son Noruega, Holanda, Suecia y Dinamarca.
España está en la cola.

 

El fabricante de coches eléctricos Tesla ha 
elegido Barcelona para instalar su sede en 
España y Portugal. 

Tesla solo fabrica este tipo de vehículos y es 
una empresa norteamericana, nacida en 
California, que es el estado donde están la 
mayoría de empresas que trabajan con las 
nuevas tecnologías y con internet, como 
Google o Facebook. 

¿Por qué los coches eléctricos son el futuro?

Como indica su nombre, es un vehículo que 
funciona con electricidad, y no con 
gasolina, que es una energía fósil. 

Las energías fósiles son contaminantes 
porque emiten un gas que es tóxico y 
contribuye al calentamiento del planeta. 

La electricidad, en cambio, es una energía 
limpia. El coche eléctrico, en el lugar del 
motor tiene una batería que se carga 
enchufándola a la corriente. 

Baterías 
     t

-por Elianne Ros

Tesla elige Barcelona para fabricar coches
eléctricos 


